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EL PARTIDO ECONOMIGO 


SUSTITUYENDO A LOS 


TRADICIONALES LIBERAL Y CONSERVADOR” 





No cabe duda ya de lg necesidad que 
existe de abandonar en el país la deno- 
minación de los tradicionales partidos- 
políticos, Liberal y Oonservador, para. 
establecer uno nuevo llamado ECONÓMI- 
co, en el que cada cual se afilíe según 
sus convicciones respecto á lo que pien- 
se de las necesidades públicas de la 
nación. | 

Largo y cansado sería el tratar de es- 
tablecer las razones que tenemos para. 
proponer el abandono para siempre de 
la denominación de los partidos políti- 
cos militantes en el país. Creo que to- 
dos estamos de acuerdo en que son ya. 
caducos y no han dado los resultados 
que se propusieron nuestros antepasa- 
dos al adoptarlos; más aún, hoy nadie: 
piensa en ideales políticos: en la actua- 
lidad la cuestión económica atrae con 
avidez 4 la generalidad de los hombres 
públicos. 
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No es esta una idea nueva: Estados 
Unidos de Norte América, los primeros 
en adoptarla, deberán estar orgullosos 
de los resultados que alcanzaron. Los 
grandes estadistas de aquella nación, 
convencidos queno es sólo la política 
el ideal patriótico que debían perseguir, 
desde luego que todos defendían los 
principios de orden “republicano demo- 
crático, se dividézron en proteccionistas 
y libre-cambistas y creo que nadie po- 
drá poner en duda, que esta idea esen- 
cialmente práctica, ha sido quizá la pa- 
lanca principal del engrandecimiento 
de ese país. 

Ya que el autorizado ejemplo extran- 
jero es útil como tal, proponemos á to- 
dos los círculos sociales del país adop- 
tar el sistema y que sea analizada la 
idea y discutida por la prensa. 5 

No creemos oportuno en este artículo 
hacer una explicación suscinta de los 
principios económicos defendidos por 
cada uno de los partidos de que hemos 
hablado antes, proteccionista y libre- 

cambista: porque ello solo necesita un 
" estenso artículo que pronto escribire- 
mos. 


Todos estamos de acuerdo conque la 
«situación del país es anómala y preca- 
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ria: la escasez de numerario y descon- 
fianza pública es tan grande que de na- 
da sirve ser honrado y trabajador inteli- 
gente si no contamos con crédito y di- 
nero. A muuna voz gritamos en todas 
partes, esto no puede seguir así: y sin 
embargo no damos un paso para reme- 
diar una situación que va conduciéndo- 
nos insensiblemente á la postración más 
completa. A 


En España el campesino siembra el 
trigo como lo sembraron los Celtas, pri- 
meros pobladores de aquella dichosa 
tierra, y en seguida se van al Templo á- 
encender una vela á San Isidro, para 
que éste les dé buena cosecha sin volver ; 
á las cementeras sino es para segar. El | 
americano abona, inventa arados para. 

surcar hondo la tierra, cambia de semi- 
Has, desyerba seguido y visita á diario 


su cementera, es decir, trabaja y dice Je 
lo que Samuel Smiles: ayúdate. q 

Ahora bien, el americano enriquece y 17 
el Español empobrece. ¿Debemos en- 20 
comendarnos á San Isidro 0 empuñar E 
el arado y surcar hondo la tierra? ¿De- 


bemos continuar bajonuestra tradicional Lo 
costumbre de dejar al gobierno que lo a 
haga todo? ó emprender por iniciativa 
particular el progreso y adelanto de 
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nuestra querida patria siguiendo nue- 
vos rumbos y más prácticos? 

No kay duda que es el último de los 
caminos el que debemos seguir, conven- 
cidos de que hemos. perdido lastimosa- 
mente nuestro tiempo queriendo ende- 
rezar los rumbos del progreso moral y 
material de la nación, con la política y 
la espada: la primera fué siempre fun- E 
dada en la ambizión de círculos que nos sf E 
han llevado á la ruina; y la segunda 
derramó inútilmente la sangre de sus hi- E 
Jos subiendo á la superficie las basuras a 
del torrente desbordado con todas sus 2 
consecuencias naturales. 

Es necesario convencernos que El i 
Salvador es un pueblo pobre con un SS 
suelo rico, con la desgracia de haber 8 
perdido el crédito, la iniciativa, y cun- ES 
dido la desmoralización, sin verdaderos E 
estadistas que indicasen á los gobiernos A 
otro camino económico que el de sus / 
propios bolsillos. 
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Es por todo lo expuesto que creemos EN 
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de absoluta necesidad el establecimien- 
to de un partido económico bien defini- 
do, para control en la administración 
pública y que persiga la idea de hacer 
prácticos los grandes y salvadores pro- 
pósitos que en la actualidad deben jus- 
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tamente preecuparnos, siendo ellos en 
mi concepto los siguientes: 

12 La baja de los derechos fisfales en 
general. 

22 El establecimiento del impuesto 
directo debiendo gravitar sobre la ren- 
ta y no sobre el capital. | 

32 La implantación de! sistema pro- 
teccionista prudente, apoyando toda in- 
dustria verdaderamenté nacional y par- 
ticularmente las agrícolas. | 

49 La reforma á nuestra tarifa adua- 
nera bajo un sistema más concreto y 
simple, consultando los intereses nacio- 
nales en relación con los extranjeros. 

59 La reforma del sistema electoral, 
hoy elemento desmoralizador del pue- 
blo y el gobierno, que vicia todo, por 
uno más honrado y suficiente que haga 
el bienestar general. | 


62 La reforma al sistema de enseñan- 
za que hoy nos conduce al parasitismo y 
empleomanía, por uno que sirva mejor 
al país esencialmente agrícola é indus- 
trial. 

72 El establecimiento de sistemas de 
réditos bancarios que presten á largos 
plazos y haga necesaria la reforma á 
nuestro imnorf--*9 sistema hipotecario. 
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monetaria en que la moneda salvadore- 


ña sea la única legal y aceptada en las: 


oficinas fiscales. 
92 La organización de asociaciones 


que procuren hacer prácticos estos fines. 


por medio de una propaganda adecua: 


da, haciendo uso de los derechos que la. 


Constitución acuerda á los ciudadanos. 

Todos somos republicanos democrá- 
ticos, levantemos la nueva bandera al 
rededor de nuestra Constitución actual 
basada en estos principios. Reaccione- 
mos económicamente organizando un 
partido que defienda sus convicciones y 
los intereses verdaderos y más amena- 
zados de la nación; sin excluir, se en- 


tiende, el progreso de las ciencias, ni el 


culto de las letras ni el de las artes. 


No hay que hacerse ilusiones, somos: 


un pueblo pobre y bastante agobiado 
bajo el peso de impuestos cada día más 


fuertes: con una educación viciada que: 


nos ha lanzado en la vía del sibaritis- 
mo y en esta enferma situación, se pal- 
pa la necesidad de abandonar por hoy 
los ideales politicos, para tomar un nuevo 
derrotero material que Hene las aspira- 
ciones populares y realizar así lo que se 
necesita: un Partido Económico. 
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EL PARTIDO ECONÓMICO 


3 

Cada día se aferra más en mi ánimo 
la idea de la conveniencia que existe de 
establecer en la República un Partido 
Económico. 

' Mientras no haya en El Salvador una 
agrupación de hombres de intelecto y 
bien intencionados que *>persigan con 
desinterés la buena marcha de la Ad- 
ministración Económica del país, esta- 
mos.seguros que la nave nacional ma- 
niobrará su traposo velanien con muy 
malos vientos, con tripulación exótica 6 
inesperta que nos conducirá infalible- 
mente á los escollos ó 4la pérdida del 
timón y la brújula como ahora. 

No es necesario hacer demostraciones 
en este sentido, los hechos reales que 
marcan los cuadros estadísticos publi- 
cados, asignan una disminución en las 
entradas generales y con todos, los gas- 
tos autorizados ó nó, se duplican y algu- 
nas partidas se cuatriplican de motu 
propio. ¿Y qué diremos de las medidas 
de hacienda últimamente adoptadas? 
recursos del momento y para el momen- 
to, algo así como la aplicación de las 
hojas de higuera en el Paraíso. 
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Sin embargo lo que se vé, es que en 


el mundo oficial todos trabajan con pro- 
veciw, La nación paga. Esto es, el pue- 


blo salvadoreño invierte en ese organis- 
mo (que no sabemos hoy como llamar), 


el fruto de sus contribuciones más ó me- 


- nos retorciéndose de dolor y amargura. 


La situación, ya lo hemos dicho antes, 
no es alhagadora: dia por día se debilita 
le resistenciatnhacional, haciéndose más 
angustiosa la suerte de las clases traba- 
jadoras, que ve con sentimiento conver- 


tirse sus angustias, en provecho de los 


fecundantes de la reina en la colmena. 
Ya las rentas nacionales se volvieron 
patrimonio de presupuestívoros y agio- 


tistas: las obras de provecho comunal se 


han quedado convertidas en bonitos ar- 
tículos de información y si alguna se 
lleva á la práctica, es sólo para servir al 
más vergonzoso peculado. 


En esta enferma situación se palpa la 


necesidad de recurrir á medicinas enér- 
gicas para aliviarla. Ya hemos indica- 
do en nuestro artículo anterior una me- 
dida salvadora. La atinada rebaja á los 
impuestos fiscales en general. Es ya 
un axioma en economía política que los 
altos impuestos traen por consecuencia 


infalible la disminución de las rentas; 
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no obstante en El Salvador se hace lo 
«Contrario, apesar de que para nosotros, 
no sólo debía ser un axioma sin8 una 
absoluta necesidad: tanto por nuestra 
posición geográfica cuanto porque la 
-experiencia así nos lo ha enseñado. 

No tenemos necesidad de recurrir á 
citas de autores eminentes para demos- 
«trar nuestro aserto: con solo abrir un 
momento la historia de ayer de nuestra 
patria, encontramos que por los años de 
1860 al 1871 que estaba en ejercicio la 
antigua tarifa y se cobraba solo 18 por 
«ciento de derechos sobre sus aforos, es 
-decir poco menos de un 8 por ciento de 
lo que hoy se cobra, vimos á nuestro co- 
«mercio prosperar como nunca, apesar de 
«las continuas revueltas. | 

Sonsonate, Santa Ana y San Miguel 
-fueron los centros escogidos por fuertes 
casas importadoras, siendo suficientes 
las rentas de Aduanas, pues casi no 
-existía la de aguardientes, para hacer 
frente á las revueltas, pago de intereses 
de la deuda pública con rigurosa exac- 
-titud, tener al día su presupuesto de 
-empleados, construír palacios, puentes, 
-caminos, telégrafos, parques y hasta pa- 
ra enriquecer á los familiares. 

Siento que los círculos reinantes de- 
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bieran interesarse en hacer buena Ad- 
ministración por sus propios intereses, 
siguiera por lo de los familiares. 

La subida inconsciente á los impues- 
tos fiscales en general desde el año 1872 
al 85, nos trajo una regresión terrible 
acompañada de la ruina del comercio, 
el descrédito en el exterior y la desmo- 
ralización consiguiente al Gobierno de 
los nueve añés. 


Entonces llegó el inolvidable Gobier- 


no del General Menéndez, marcándose- 


su paso en la historia patria con deste- 


llos de luz esplendente: por desgracia - 


para el país, de tan corta duración que 
no alcanzó á efectuar una regeneración 


completa en nuestro sistema social, ya. 


tan viciada por su antecesor; pero sí lo 


suficiente para dejar en el corazón de 


los buenos salvadoreños un recuerdo in- 
deleble de sus buenos actos administra- 


tivos y poderlos citar como ejemplo á.- 


sus buenos Óó malos sucesores. 

No cabe duda que la bonanza que se 
marcó tanto en aquella Administración, 
fue no solo el resultado de la admirable 
integridad con que se manejaron los 
caudales públicos, sino también las ati- 
nadas medidas económicas que se adop- 
taron desde el principio de su Gobierno. 
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«con respecto á nuestras dos únicas ren- 
tas eventuales, la de Aduanas Maríti- 
«mas y la de Aguardientes. El carabio 
«de sistema en la Administración de es- 
ta última, nadie pondrá en duda que dió 
espléndidos resultados, triplicando sus 
productos desde el año siguiente y que- 
-dando abierto al comercio libre lo que 
por muchos años había sido un monopo- 
lio encubierto en manos de unos pocos 
-8n Consorcio con mandatarios y detri- 
mento del progreso de la industria, la 
Agricultura y las Rentas públicas. Cua- 
renta y un centavos fue el valor impues- 
to á cada botella á favor del fisco y pa- 
reciera una anomalía, si la ciencia eco- 
nómica no lo hubiera ya demostrado: 
con ese. pequeño impuesto la renta ó 
sean los productos netos llegaron á ser 
mayores, que son hoy que se cobra un 
peso veinte centavos por cada botella, 
y habría llegado no hay duda á ser mu- 
chísimo mayor si aquel impuesto se hu- 
biera sostenido no cometiéndose la equi.- 
vocación de subirle inconscientemente 
como se ha hecho. 


A este respecto referiremos más tarde 
con más detalles los resultados brillan- 
tes obtenidos por una sociedad de tem- 
perancia que compró por diez años al 
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Reino de Suecia la renta de aguardien- 


tes, con el objeto de disminuir el alco- 


holismo en aquel pueblo y reducir los 


hospitales de locos de lo mismo que sos- 
tenía. Altmomento de tener el contra- 
to esta asociación redujo á diez centa- 
vos el impuesto que la Nación cobraba. 
que era un peso por cada litro, subió la. 
cuota á las puertas de venta y no per- 
mitió que se vendiera licor en poblacio- 
nes menores de cinco mil almas. Con 
estas esenciaJjes medidas ha logrado su: 
objeto-reduciendo á casi un cincuenta 
por ciento la estadística de la embria- 
guez, cerrado la mayor parte de los hos-- 
pitales ya desiertos, y de un gravamen 
enorme que había sido para la asocia-- 
ción la persecución de tan pernicioso vi-- 
cio se ha convertido á la fecha en el más: 
brillante negocio, habiendo llegado á- 
producirles casi tres veces más la suma- 
que tiene que pagar anualmente al Go- 
bierno. 


También la tarifa de Aforos Aduane- 


ra que era de calificación, se cambió por 


la de peso, habiéndose eonvenido entre: 
los comerciantes designados para discu- 
tir los aforos y los empleados encarga- 
dos de efectuar dicho cambio, en reba- 


jar á los aforos antiguos nn veinte por 
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ciento en la nueva tarifa, lo mismo que 
los derechos no debían pasar de un cin- 
cuenta por ciento. Todo se hizo ast re- 
sultando casi un 70 por ciento de reba- 
ja, sobre los derechos que se estaban co- 
brando. Los resultados son de todos 
conocidos, las entradas de Aduana an- 
tes de dos años se habían duplicado, el 
comercio se levantó de la postración en 
que se encontraba y bastawte mejoró la 
moral administrativa. 

Estas son las razones con que creemos 
haber demostrado, lo fundado que sería. 
para el Partido Económico, si se esta- 
blece, el perseguir como principio de su 
campaña la rebaja atinada de los im- 
puestos fiscales en general. 

Cuán dichosos seríamos con que los. 
hombres del Gobierno fijaran su aten- 
ción en estos hechos históricos procu- 
rando imitarlos ó que se estableciera en 
el país el Partido Económico para im- 
pulsar la inercia de los apáticos 6 ilus- 
trar á los no técnicos. 
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